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Una natISn sin márllr
' M enos a p a ra to sa  q u e  la  e sp añ o la , la 

experiencia fran cesa  del F ren te  P o p u ­
lar es ta n  ca tastró fica  com o aq u ella . 
V arían de u n a  a  o tra  la  p rc lac io n  y  el 
ritmo de lo s ie n ó m e n o s , n o  lo s  fenóm e­
nos m ism os n i su s  resu ltad o s . La tira ­
nía n o  es ta n  visib le  n i d irec ta  com o lo 
fué ah í; p e ro  el q u eb ran to  público  aca­
so sea  m ayor. E x p erien c ia  p o r expe­
riencia, prefiero  la  de la p rim av era  de 
1936. Las m a tan zas  de fa lan g istas , los 
incendios de ig lesias, lo s  a sa lto s  a  vi­
v iendas, c írcu los y  com ercios, el a se s i­
nato de C alvo  S o te lo , p e rp e trad o s  en 
el p rim er sem estre  de aq u e l a n o  de 
gracia, n o  d e jab an  de sem b ra r u n a  se 
milla n u m ero sa  y  fecunda: la  s a n ta  se­
milla de la  rebelión . P o r  eso , p o ^ u c  
enardecía a  la tig azo s  la  sensib ilidad  
del bu rg u és  m ás b lan d o , lo s  n e rv io s  dei 
ren tista  m ás  ocioso , el e n te n d p ie n to  
del lab rieg o  m ás ig n o ran te , fue corto  
el experim ento  y  c lam o ro sa  y  p o p u la r 
la insurrección . La reacción  de  r  ra n ­
cia, s i h ay  lu g a r a  ella , s e rá  m as ta rd ía , 
y, desde luego , m enos en trañ ab le  v  des­
esperada. E l d esac ierto  de este  F ren te  
P opu lar se  refleja  principalm ente  en  el 
derrum bam iento  de la  h ac ien d a  publi­
ca y  en la  m erm a de la  h ac ien d a  p riv a ­
da. La h a za ñ a  es de peso , m as  n o  tie­
ne suficiente capac idad  exp losiva. E s  
un e rro r  que  la  escasez  de d inero  en ­
gendra la  revo lución . N o . U n a  m ala 
política financiera  ab o ca  a l descrédito  
de un  gob ierno , d e 'u n  p artid o , incluso 
de u n  régim en, m as n o  es capaz  de 
subvertir to d o  u n  am bien te  m o ra l, ni 
m ucho m enos de tra n s fo rm a r u n  pue­
blo. S i n u estro  F ren te  P o p u la r  se  h u ­
b iera  lim itado  a  la  in ju s ta  ex p ro p iac ió n  
de ricos y h acen d ad o s, E s p a ñ a  e s ta ría
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a rru in a d a , p e ro  n o  a sis tir íam o s a h o ra  
a l d e sp e rta r  ág il, a tlético y rad ian te  de 
u n a  n ac ió n  n u ev a . D e ah í que p o r 
a h o ra  y o  n o  confíe en la  desconcep tua­
ción  pública, p o r  m uchos im pacientes 
fa lsam ente  an u n ciad a , del F ren te  P o ­
p u la r francés. N o  se a d v e rtirán  an tes  
de que  p asen  m eses lo s  efectos de la 
b a n c a rro ta , que  ya  se perfila , n i lo s  
o lig a rcas  de la  II y  la  III In te rn ac io n a l 
d e ja rán  de p e rsu ad irlas  con  éxito  que 
si el en say o  frac a só  fué p o r  culpa de la 
o p in ió n  c o n se rv ad o ra  y  fasc is ta . In n u ­
m erab les  e lecto res, cen tenares  de m ú zs  
a caso , c reen  to d av ía  en  que  en  cuan to  
h a y a  u n  g o b ie rn o  que aco g o te  a  la s  
do sc ien tas  p rinc ipa les  fo rtunas, u n  n u e ­
vo  s igno  de v id a— el cuern o  de la 
ab u n d an c ia— p res id irá  los destinos p ú ­
blicos. N o  es, pues, p ap e le ta  en  m an o  
com o c ab rá  d esh au c iar, defin itivam en­
te a l F ren te  P o p u la r. T am poco  s e n a  
la  so lución  u n  acto  de fuerza. La o p o ­
sic ión  carece de títu los a ritm éticos y 
m o ra le s  p a ra  a fro n ta r  sem ejan te  em ­
p resa . N o  tiene  fe, n o  tiene ^caudillo, 
n o  tiene s iq u ie ra  p ro g ram a . E m pezare  
a  c ree r en  la  purificación  de F ran c ia , 
en cuan to  su  juven tud  se cruce, inerm e 
y h e ro icam en te  su icida, an te  la s  p is to ­
las  de los asesin o s  m arx is ta s . N o  h ay  
redención , ind iv idual o colectiva, s in  
m artirio .

S ebastián  ROMERO

ESPAÑ O L:
Saluda  siem pre con la  m ano en alto.
Cada vez  que a s í sa ludas confiesas tu  am or a 

E spaña, tu  fe  en  e l  N u evo  Estado, tu  adhesión al 
Caudillo, ¡a tirm eza  de tu  convicción de que nu es­
tra  Patria es y a  Una, Grande y  Libre, y  ello  de 
un m odo categórico, definitivo.

ESPAÑ O L:
Saluda  siem pre  con la m ano en alto.
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La revo laddn  española es más 
terrible^ y cruel que la rusa

Vean n u estro s lectores: «A los que asistim os a 
las  revoluciones de la ^Europa orien tal y del 
centro, n o s  son  ya  fam iliares los m ovim ientos de 
esta clase, ah o ra  reproducidos en E sp añ a / Pero 
n o s resu lta  muy ex traño  p asear por las  calles de 
M adrid, donde no  se ve ni u n a  so la  persona que 
tenga aspecto  de ser ad inerada . En los com er­
cios, por m añ an a  y tarde, se ven colas in term ina­
bles, y las  m ujeres y los n iños esperan  h o ra s  y 
h o ra s  p a ra  recoger su rac ión  de p a ta tas  o de 
verduras. E n  la  carne no  h ay  n i que pensar: es 
un artículo de lujo... Pero no  ésto  sólo. Los que 
hem os vivido en la E sp añ a  ro ja  du ran te  gran  
parle de la actual revolución, hem os podido com­
probar que aquella es la m ás terrible y cruel que 
se  ha conocido, y puede afirm arse que supera  en 
dichos extrem os a la  ru sa  de 1917. Y conste que 
no  se lucha allá  por un ideal común. E l m ás ab ­
surdo  confusionism o reina en aquella zona... No 
podrá  sa lir  de la  revolución españo la  ningún E s­
tado  nuevo... A dem ás, las continuas de rro tas  del 
ejército republicano  acab arán  con el entusiasm o 
que todavía tienen algunos g rupos de engañados.»

Quien hab la  asi en  el «M anchester G uardian» 
es un  corresponsal que, como el mismo periódico, 
no  se distingue precisam ente por sus sim patías a 
la  C ausa N acional. Pero la  verdad se  im pone in ­
cluso a quienes tienen in terés en negarla . Todos 
conocem os los extrem os, realm ente inverosím iles, 
a  que h a  a lcanzado  la crim inal explosión roja. 
Pero bueno es que los que viven más lejos de los 
lugares que sirven de escenario  a  la  b a rb a rie  m ar­
xista , lo sepan  tam bién. Y m ejor aún  que el cam­
peonato  revolucionario  vaya a la s  ensangren ta­
das m anos de quienes, indudablem ente, h an  sab i­
do ganarlo . C onste, pues, que un period ista ex­
perto  en revoluciones afirm a que Valencia ha  g a ­
nado  a  Moscú la copa de la crueldad. E s  un re­
cord que no hubiésem os querido  nunca que lo ba­
tiesen equipos españoles. Pero  así h a  tenido, por 
lo  visto, que ocurrir, para  que quede dem ostrado, 
•u rb i et orbi», el h o rren d o  fracaso  de un régimen 
como el republicano-socialista: ni régim en siquie­
ra , hab lando  en puridad, puesto que le ha  faltado 
siem pre toda  norm a legal.

«Todos los españoles partic iparán  en  e l  Estado  
a tra vés de su  función  fam iliar, m un icipa i y  sin ­
dical.

NADIE P A R TiaP A R A  A TRAVES D E  LOS  
PARTIDOS POLITICOS.•

¿Está claro?
La nueva  E spaña cuesta m ucha sangre y  m u­

cho dolor, con los que nadie puede tra ficar para  
su  medro.

Barbarie asturiana
C om o en  todos los sitio s , Asturias 

h a  s id o  tam bién  aso lad a , d estru ida  por 
lo s ro jo s . N o  re sp e tan  n a d a  n i a nadie. 
H ilos so n  los que h a n  destru id o  el Al­
cázar, ellos G uern ica , ellos tam bién  Co* 
v ad o n g a , el H o te l Pelayo , la  C asa  de 
F áv ila ... ¿P a ra  qué  qu ieren  ellos esta 
g ra n d e  y  sa n ta  tradición?

N ad a  significa p a ra  h o m b res  como 
ellos, que  h a n  hecho  u n  a lta r  de su  es­
tó m ag o  donde, en nom bre  de lo s  más 
g ro se ro s  apetitos, h an  hecho  ho locaus­
to  de to d as  la s  g ran d es  idealidades que 
g u a rd a b a  la E sp a ñ a  vieja.

A fo rtu n ad am en te  p a ra  E sp a ñ a , que­
d a  m ás de m edia P a tria  s in  q ue  la s  hor­
d as  m arx is ta s  h ay an  destru ido  n a d a  ni 
lo m ás m ínim o. E s te  n u evo  cab a llo  de 
A tila  n o  p a sa rá  m ás p o r  la España 
g ra n d e  y  au téntica .

La riqueza  tiene  como prim er destino mejorar 
la s  condiciones de vida de cuantos in tegran  el 
pueblo . E l  Caudillo de la  N ueva  E spaña no  to­
lera  que m a sa s enorm es vivan  m iserablem ente  
m ientras unos cuantos d isfru tan  de todos los 

lujos.
CE

‘or humanidad
Así titula un suelto  L a V anguardia. «Desde 

hace d ías,—dice—se advierte c ierta  hostilidad  ha­
cia los refugiados. L a ciudad, que a l principio 
hab ía  acogido a los evadidos del cam po enemigo, 
con am abilidad  y sim patía, se to rn a  hostil contra 
los pob res trab a jad o res  que han llegado de leja­
nas tie rras  huyendo del fascism o. Y a  continua­
ción se  citan  casos y ejem plos dem ostrativos de 
esa  conducía hostil.»

He ah í u n a  prueba m ás del espíritu  que anima 
a los antifascistas. Los más elem entales senti­
m ientos de hum anidad, p isoteados. La hospitali­
dad, v irtud  conocida y practicada en todos los 
tiem pos y po r todos los pueblos, u ltra jad a . Ha 
sido preciso que se proclam asen los ideales de la 
revolución p a ra  que el pueblo c a ta lán —de tan 
a rra ig ad a  tradición c ris tian a—p asase  po r el son­
ro jo  de rechazar a sus refugiados.

La E sp añ a  nacional, frente a  tan  inhum ana 
m anera  de entender los deberes p a ra  con el pró­
jimo, p resen ta  el im ponderable espectáculo de 
los soco rros de todo orden, que con la  m ás acen­
d rad a  herm andad , se d ispensan a los desgracia­
dos fugitivos de los vandálicos a sesina tos y pilla­
jes de lo s  rojos.
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Todavía más; no  conten tos con auxiliar a  los 
que voluntariam ente se acogen a  n u estras  bande­
ras, la  E sp añ a  liberada  llega a d ar tra to  fra terno  
a los que por la  fuerza caen en nuestro  poder. 
Y es en la s  recientes operaciones del frente de 
Vizcaya donde n uestro s so ldados y milicianos, 
a la h o ra  del yan tar, h an  partido  su p an  con los 
ham brientos p risioneros bilbaínos, ansio sos de 
m asticar blanco pan  de h a rin a , después de tan to s  
meses de privación.

wm

El N a evo  Estado, reg ido  p o r  e l Caudillo Franco  
—salvador del p u e b lo -r e p r u e b a  e im pedirá  a to- 
da costa los abusos de un in terés p a rc ia l sobre  

otro y  la anarquía  en  e l  rég im en de trabajo. 
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POR CORRER CÜAL NO SE HA VISTO 
L E  DAN LICENCIA A CALIXTO

ACTO II CUADRO I

(La escena, en  e l p u eb lo  de Candasnos. Una 
ligera aclaración p a ra  aclarar. E so  de «escena», 
es un decir, pues n i es cena, n i desayuno  siquiera, 
aunque tra tándose de cosas de  los rojos, e l  lector  
ya lo  habría  supuesto . E l  p u eb lo  arde, s i bien, 
no como cuando los abandonan  los m a rx ista s p a ­
ra m ejorar sa s posiciones p o r  orden d e l M ando; 
ahora, arde de entusiasm o an te  la  p ro n ta  visita  
del héroe Calixto. La tarde  cae para no  levan tar­
le más: como e l m arxism o. E stam os en e l  sa lón  
de sesiones del A yu n tam ien to  donde todo es 
ajetreo.)

Alcalde.— F altan  cinco m enutos pá  las  ocho y 
cinco m enutos, u séase, que son las  ocho, aunque 
*ean las siete, de m odo y m anera  que cá uno a su 
puesto pá  c 'haiga o rden . Aguacil: asóm ate  a  la 
Ventana, y verás por an d e  viene.

Alguacil.— M‘hi creído q 'iba  a can ta r u n a  jota. 
Allá voy, siñor Alcalde.

Alcalde.— Ya sabes; ascape que lo veas en la 
fostananza, ya e stá s  hiciendo la  señal.

Alguacil.— Sí, siñor, sí.
Alcalde.— A ver, la  vara . ¿Ande está? [Ahí Ya 

la veo, ya. (La coje y  la p ru eb a  contra la  mesa. 
I-a prueba, es de p rueba .)  Los vivas, que s 'o igan  
líien ¿eh?

V a r io s .-  Güeno, güeno. N o h ay  cuidau.
Alcalde.— ¿E stá  la mosíca, maistro?
M aestro de la  b an d a .— Si, siñor Alcalde, ya hi- 

rios templau.
Alcalde,— ¿Y mí parien ta , la  A lcaldesa, anda  

Pára?
Un vecino.—S'lia m archáu  hace un istan tc  a  to- 

«“áse una taza de caldo, q'ice que tuvia 1‘heste- 
rico.

Alcalde.— [Siempre lo mesinoi C uando ni h a ­

ce falta , [que so n  bien pocas veces! a regüeldar. 
Y lo pior es, que tan  y m ientras no  Tarree yo una 
som anta , no  se  le p asará . [Por algo pidía yo la 
vara...

A lguacil.— (G ritando como un M angada; p o n ­
g o  p o r  loco.) [Siñor Alcaldeeee! Ya está. Ya lo 
veo. Viene m ontau  en la  pollina. ¿Suelto el viva 
primero?

A lcalde.— No, hom bre; no  sias bru to . A güártc 
a q 'csté  m as aquí. A ver... (S e  asom a a la  venta­
na.) (Ridiez c 'argüellaul ¿Pero, aquel es?

A lguacil.—El mesmo; el mesmo. C alistro . Ya 
señala p 'aquí. ¿Lo suelto?

Alcalde.— A nda, si, que ya l'o irá .
Alguacil.— (D esgañitándose.) ¡¡Viva el herodesl!
A lcalde.— E l heróe, anim al.
A lguacil.—[Ah! sí. ¡[Viva el héroe!!
C oro de v e c in o s .-  llVivaaaaH
A lguacil.—[[Viva C alistro  el raelicianoll
C oro .-¡[V ivaaall
A lguacil.— Miálo, m iálo. N o sé si es que se mo­

ca, u  c'hace señ as con el moquero.
Alcalde.— A hura, un  viva yo.
Alguacil.— ¡[Viva yoll [Arreal ¡¡Viva el siñor Al- 

caldeceei!
C oro.— [¡Vivaaall
A lcalde.— nervioso.) Los güetes, ¿ande 

están  lo s  güetes?
A lguacil.— Aquí. ¿Prendo fuego a uno?
Alcalde.—Venga, venga, que ya sube.
A lguacil.— ¿Cómo ha  de .subir si no  l l i i  pegau 

fuego?
A lc a ld e .-  Si digo que ya  sube C alistro .
(Los vivas se confunden con la m üsica y la  m ú­

sica se confunde con una cencerrada: todo es ale­
gría, g ritos, regüeldos y dem ás expansiones. Co­
m o tra s  la tem pestad viene la  calm a, calm a, y 
h as ta  m añana si D ios lo permite.)

D.
(C ontinuará)

LA JUSTICIA ü£ LOS ROJOS

E n  V alencia fu e ro n  fusilados cinco 
o b re ro s  ag ríco las  p o rq u e  rec lam aro n  
su s  jo rn a le s  al gob ie rn o , que se los 
debía.

E n  A stu ria s  h a n  sido  fusilados 80 
m ilicianos y  d o s  oficiales, p o r  n eg arse  
a  a ta c a r  a  n u e s tra s  tro p as , después de 
u n  fracaso  ro tu n d o .

E s tá  v isto  que los d irigen tes m arx is ­
ta s  tienen  razó n  siem pre. Y convencen 
a  lo s  m ilicianos p o r  m edio  de la  re - 
ñ ex ión . E s  u n a  justic ia  m uy especial 
la  que v ienen  em pleando  eso s  red en to ­
re s  m arx is ta s .

Vigilad el esp iónale  enem igo y dete« 
□ed y  denanclad a ios  traidores.
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I N F O R M A C I Ó N  D E  L Á  G U É R R Á

C om unicados Oficiales

Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del G e- 
neralisim o, con no ticias recib idas h as ta  las 20 ho­
ra s  del d ía  de hoy.

E jército  del N orte .—E ten ies  de A sturias, León 
y Vizcaya.—Sin novedad.

Frente de S an tan d er.—H a seguido hoy nuestro  
im petuoso y victorioso avance, hab iéndose ocu­
pado  desde la a ltu ra  de la  co ta 1061 situada  al 
oeste del vértice Ropero, to d as las crestas hasta  
el fron tal inclusive, quedando  po r tan to  en nues­
tro  poder el Puerto  y ca rre te ra  del valle de Ca- 
buérniga.

También se h an  ocnpado Vallejones; a ltu ras  de 
la  co ta 1129, La M uela, A renal-R obledo y la  Co- 
le tona h as ta  Pacuanto.

O tras  fuerzas han  ocupado el vértice-H aro , a l­
tu ras  del Puente del M oro, S an  M ario y G etones 
y cota 1189.

O tras  colum nas se han dedicado a continuar 
la  lim pieza de la  bo lsa , ocupando los pueblos de 
A rroyo, M alataja  y o íro s  muchos.

Las brillan tes tro p as leg ionarias h an  estableci­
do  con tacto  con las b rig ad as de N av arra  en la 
zona de O rzales, quedando  com pletam ente cerra ­
da  la  bo lsa , por lo cual va  cayendo en  nuestro  
poder todo  cuanto  conten ía, y siguiendo después 
su brioso  avance hacia el no rte  han ocupado la  
vertiente sep ten trional del M ediajo F río , Cueto 
E spina, P eñas G o rd as y la co ta 1199 del O tero; 
es decir toda  la  d iv isoria s ituada  al N orte del 
Puerto  del E scudo, habiéndose cogido muchísimo 
m aterial, todavía no clasificado, del que h as ta  
ah o ra  se  h an  con tado  1400 fusiles, algunas am e­
tra llad o ras  y un  cañón  anti-tanque.

Las b rigadas n a v a rra s  h an  cogido tam bién 
abundantísim o m aterial y arm am ento  y o tra  co ­
lum na se  h a  apoderado  de 3 tanques ru sos, va­
rias  am etra llado ras y m uchos caballos con sus 
m onturas.

Los p risioneros hechos por la s  tro p as legiona­
ria s  son  num erosísim os. H asta  la  h o ra  de ce rra r 
este Boletín h an  p asado  a l cam po de concen tra­
ción m ás de 2500, en tre  ellos muchos oñciales y 
un ¡efe de B atallón, y aú n  están  pasando  más 

Las o tra s  fuerzas h an  cogido asim ism o m ás de 
mil prisioneros con arm as. A yer se cogieron dos 
trenes com pletos con víveres, vestuario  y m ate­
r ia l de g u erra  y gran  can tidad  de m aterial ferro­
viario .

E n el d ía  de hoy ha  llegado el tren a  Reinosa. 
La d e rro ta  del enem igo no  puede ser m ás com ­
pleta y adquiere p a ra  él ca rac teres de verdadera 
ca tástro fe .

E jército  d e l C entro.—Sin novedad.
E jército  d e l S u r.—Sin novedad.

SALAMANCA, 17 A gosto 1937- 11 A ño Triunfal

N  O  T I C I A  S
— MEJICO.—En el centro  de esta  cap ita l se ha 

desarro llado  u n a  refriega en tre  estud ian tes llam a­
dos derechistas y com unistas. E n tre  los revolto­
so s  se cruzaron  m ás de 200 d isparos, resultando 
algunos heridos.

— BARCELONA.—Siguen llcganiío m uchos he­
ridos a  esta  cap ita l y continuam ente se  ven estos 
por las  calles, lo s cuales van  m iserablem ente ves­
tidos y m al alim entados. Se dedican a  pedir li­
m osna p a ra  rem ediar en parte su s  necesidades 
m ás aprem iantes.

— PARIS.—H a sido o rd en ad a  la detención de 
cinco vagones con valores, p rocedentes de Bur­
deos, a  instancia  dcl Banco de Bilbao.

— SALAMANCA.—Se reciben noticias de París 
diciendo que M iaja h a  recibido au to rización  para 
u sa r  gases  tóxicos. E l gobierno de Valencia tra­
ta  de rea liza r la  m aniobra de no  d a rse  por ente­
rado , si esto  llega a  suceder, y hacer ver que es 
po r in iciativa de Miaja.

— SALAMANCA.—H a sido  in augurada  en Se­
villa la  Exposición de o b ra s  de A rte destruidas 
por los ro jos, asistiendo  a la m isma el General 
Q ueipo de L lano y o tras  au to ridades. En la  men­
cionada Exposición, podrán  com probar lo s  visi­
tan tes  nacionales y ex tran je ros los ex trag o s cau­
sad o s  a l Arte español po r la s  h o rd as  ro jas .

— SALAMANCA. — H a continuado  con toda 
brillantez en el día de hoy el avance de nuestras 
g lo rio sas  tro p as  en el frente de S an tander, incor- 
po ran d o  a la  E spaña liberada  m ás de mil quinien­
tos kilóm etros cu ad rados de tie rra  fértil y pobla­
da, de g ran d es in d ustrias  que p ronto  reanudarán  
sus activ idades en beneficio de su s  liberadores' 
Como resu ltado  del im portan te  avance en el día 
de hoy, nu estras  tropas victoriosas, h an  hecho al 
enem igo m ás de tres mil p risioneros y un incal­
culable botín  de guerra, en el que figuran dos 
trenes com pletos con víveres y vestuario .

F ranco pro tegerá  a su p u eb lo  de los abusos de¡ 
g ra n  capita l financiero, de ¡os especuladores y  

lo s prestam istas.
        -----------

Franco m antiene todas ¡as ventajas sociakS  
alcanzadas p o r  ¡os obreros, y  leg isla  ea  su f^ ' 
vor com o ja m á s lo  hicieron los m arxistas.

E l Caudillo cum ple ¡o que prom ete, y aún  
ce m á s de lo  que prom ete.

Tip. Quintilla. — Echegaray, 7. — JACA
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Todavía más: no  conten tos con aux ilia r a  los 
■que volunláriam ente se acogen a n u es tra s  b a n d e - ; 
ras, la  E sp añ a  liberada  llega a d a r  tra to  fraterno 
a los que por la  fuerza caen  en n u estro  poder. 
Y es en las  recientes operaciones dcl frente de 
Vizcaya donde nuestros so ldados y milicianos, 
a la h o ra  dcl y an ta r, h a n  partido  su  pan  con los 
ham brientos p risioneros bilbaínos, an sio so s de 
oasticar b lanco  pan  de h a rin a , después de tan to s  
meses de privación.

■lili

E! N uevo  E stado, regido p o r  e l C audillo Franco  
—salvador del pu eb lo — reprueba  e im pedirá  a to ­
da costa ¡os abusos de un in terés p a rc ia l sobre  

otro y  la  anarquía  en e l  rég im en de trabajo.

Í S l á C O I Ó r V  F B í a i ' l ' l V A

POR CORRER CÜAL NO S E  HA VISTO 
LE DAN LICENCIA A CALIXTO

ACTO II CUADRO I

(La escena, en  e l pu eb lo  de C aadasnos. Una 
ligera aclaración para  aclarar. Eso de «escena», 
es un decir, p u es  n i  es cena, n i desayuno  siquiera, 
aunque tra tándose de cosas de lo s  rojos, e l lector  
ya ¡o habría supuesto . E l  pu eb lo  arde, s i  bien, 
no como cuando los abandonan los m arxistas pa­
ra m ejorar su s  posiciones p o r  orden  del M ando; 
ahora, arde de entusiasm o an te  la  pron ta  visita  
del héroe C alixto. La ta rde  cae p a ra  no  levan tar­
se más: como e l  m arxism o. E stam os en e l  salón  
de sesiones d e l A yun tam ien to  donde todo es 
ajetreo.)

Alcalde.— Faltan  cinco m cnutos pá  las  ocho y 
cinco m cnutos, u séase, que son las  ocho, aunque 
sean las  siete, de m odo y m anera  que cá uno  a su 
puesto pá  c 'haiga o rden . Aguacil; asóm ate a  la 
ventana, y verás por ande viene.

Alguacil.— M'hi creído q 'iba  a can ta r u n a  jota. 
Allá voy, siñor Alcalde.

Alcalde.— Y a sabes; ascape que lo veas en la 
lostananza, ya  estás hiciendo la  señal.

Alguacil.— Sí, siñor, sí.
Alcalde.— A ver, la vara . ¿Ande está? [Ah! Ya 

la veo, ya. (La coje y  la p rueba  contra la  mesa. 
La prueba, es de prueba .)  Los vivas, que s 'o igan 
líien ¿eh?

Varios.— Gücno, güeno. N o hay  cuidau. 
Alcalde.— ¿E stá la  m osíca, m aistro?
M aestro de la b an d a .— Sí, s iñ o r Alcalde, ya hi- 

“los teraplau.
Alcalde.— ¿Y mi parien ta , la  A lcaldesa, anda 

Pára?
Un vecino.—S‘ha m archáu  hace un istan te  a to- 

“láse una taza  de caldo, q‘icc que tuvia 1‘heste- 
rico.

Alcalde.— ¡Siempre lo  raesnio! C uando n i h a ­

ce fa lta ,¡que  son bien  pocas veces! a  regüeldar.
Y lo p ior es, que tan  y m ientras no  F arree yo una 
som anta , n o  se le p a sa rá . ¡Por algo pidía yo la 
vara...

A lguacil.— (G ritando como un M angada; p o n ­
g o  p o r  loco.) ¡Siñor Alcaldeeeel Ya está . Ya lo 
veo, Viene m ontau en la  pollina. ¿Suelto el viva 
primero?

A lcalde.— No, hom bre; no  sías bru to . Agüárte 
a  q 'esté m as aquí. A  ver... (S e  asom a a  la  ven ta ­
na.) ¡Ridiez c 'argüellaul ¿Pero, aquel es?

A lguacil.—El mcsmo; el mesmo. C alistro . Ya 
señala p‘aquí. ¿Lo suelto?

Alcalde.— A nda, sí, que ya 1‘oirá.
A lguacil.— (D csgañitándose.)uV iva el herodcsU
Alcalde.— El heróe, anim al.
A lguacil.—[Ahí si. ¡¡Viva el héroell
C oro de vecinos.— ÜVivaaaall
A lguacil.-¡¡V iva C alistro  el melicianoll
C oro .-[¡V ivaaaü
Alguacil.— Miálo, m iálo. N o sé si e s  que se mo­

ca, u  c 'hace señas con el m oquero. '  .
A lcalde.— A hura, un  viva yo.
Alguacil.— ¡[Viva yol! ¡Arrea! ¡¡Viva el s iñ o r Al- 

caldeeeell
C oro .— [¡Vivaaaü
A lcalde.—(ii/uy nervioso.) Los güetes, ¿ande 

están  los güetes?
A lguacil.— Aquí. ¿Prendo fuego a uno?
Alcalde.—Venga, venga, que ya sube.
Alguacil.— ¿Cómo h a  de sub ir si no  l‘hi pegau 

fuego?
Alcalde.— Si digo que ya  sube C alistro .
(Los vivas se confunden con la m úsica y la  m ú­

sica se confunde con u n a  cencerrada: todo  es ale­
gría, g ritos, regüeldos y dem ás expansiones. Co- 
Bio tra s  la  tem pestad  viene la  calm a, calma, y 
h as ta  m añana si D ios lo permite.)

D.
(C ontinuará)

LA JUSTICIA DE LOS ROJOS

E n  V alencia fu e ro n  fusilados cinco 
o b re ro s  ag ríco las  porque  rec lam aro n  
su s  jo rn a le s  a l  gob ierno , que  se lo s  
debía.

E n  A stu ria s  h a n  sido  fu silados 80 
m ilicianos y  d o s  oficiales, p o r  n eg arse  
a  a ta c a r  a  n u e s tra s  tro p as , después de 
u n  fracaso  ro tu n d o .

E s tá  v isto  que  lo s  d irigen tes m arx is­
ta s  tienen  razó n  siem pre. Y convencen  
a  lo s  m ilicianos p o r  m edio de la re ­
flexión. E s  u n a  justic ia  m uy especial 
la  que  v iénen  em pleando  e so s  red en to ­
re s  m arx is ta s .

Vigilad el esp iooale  eaem igo y dete* 
oed y denoDCiad a loa traidores.
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Í N F O R M A C I O N  D É  L A  G U E R R Á

C om unicados Oficiales N  O T  i C  I A S
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­

neralísim o, con no ticias recib idas h a s ta  la s  20 h o ­
ra s  del día de hoy.

E jército  dei Aborte.—F ren tes de A sturias, León 
y Vizcaya.—Sin novedad.

Frente de S an tan d er.—H a seguido hoy nuestro  
im petuoso y victorioso avance, habiéndose ocu­
pado desde la  a ltu ra  de la co ta  1061 s ituada  al 
oeste del vértice Ropero, todas las c restas  hasta  
el frontal inclusive, quedando por tan to  en nues­
tro  poder el Puerto  y ca rre te ra  del valle de Ca- 
buérniga.

Tam bién se h an  ocnpado Vallejones; a ltu ras  de 
la co ta 1129, La M uela, A renal-R obledo y la  C o­
letona h as ta  Pacuanto .

O tra s  fuerzas h an  ocupado el vértice H aro , a l­
tu ras  del Puente del M oro, San M ario y G etones 
y co ta 1189.

O tra s  colum nas se han dedicado a continuar 
la  lim pieza de la bo lsa , ocupando los pueblos de 
A rroyo, M alataja  y o tro s  m ychos.

Las brillan tes tro p a s  leg ionarias h an  estableci­
do  con tacto  con la s  b rigadas de N av arra  en lá 
zona de O rzales, quedando com pletam ente cerra ­
da la  bo lsa , po r lo cual va cayendo en nuestro  
poder todo  cuanto  contenía, y siguiendo después 
su brioso avance hacia el no rte  han  ocupado la  
vertiente sep ten trional dcl M ediajo Frío, Cueto 
E spina, P eñas G o rd as y la  co ta 1199 dcl O tero; 
es decir toda  la d ivisoria s ituada  a l N orte del 
P uerto  del Escudo, hab iéndose cogido muchísimo 
materia!, todav ía  no  clasificado, del que hasta  
ah o ra  se h an  con tado  1400 fusiles, a lgunas am e­
tra llad o ras  y un  cañ ó n  anti-tanque.

Las b rigadas n a v a rra s  h an  cogido también 
abundantísim o m ateria l y arm am ento  y o tra  co­
lum na se  ha  apoderado  de 3 tanques rusos, va­
r ia s  am etra llado ras y m uchos caballos con sus 
m onturas.

Los p risioneros hechos po r las tro p as legiona­
rias  son num erosísim os. H asta  la h o ra  de ce rra r 
este Boletín h a n  p asado  a l cam po de concentra­
ción m ás de 2500, entre ellos m uchos oficiales y 
un jefe de B atallón, y aún  están  pasan d o  más

Las o tra s  fuerzas h an  cogido asimismo más de 
mil prisioneros con arm as. Ayer se cogieron dos 
trenes com pletos con víveres, vestuario  y m ate­
ria l de g u e rra  y gran  can tidad  de m aterial ferro­
viario.

En el d ía  de hoy h a  llegado el tren a  R einosa. 
La derro ta  del enem igo no puede se r  m ás com­
pleta y adquiere p a ra  él carac teres de verdadera 
catástrofe.

Ejército  del C entro .—Sin novedad.
Ejército  del S u r.—Sin novedad.

SALAMANCA, 17 A gosto 1937- 11 A ño Triunfal

— M E jlC O .-E n  el centro  de e s ta  cap ita l se ha 
desarro llad o  u n a  refriega entre estud ian tes llama­
dos derechistas y com unistas. E n tre  los revolto­
sos se cruzaron  m ás de 200 d isparos, resultando 
algunos heridos.

— BARCELONA.—Siguen llegando m uchos he­
ridos a esta  capital y continuam ente se ven estos 
po r la s  calles, los cuales van m iserablem ente ves­
tidos y m al alim entados. Se dedican a  pedir li­
m osna p a ra  rem ediar en parte su s  necesidades 
m ás aprem iantes,

— PARIS.—H a sido o rdenada la  detención de 
cinco vagones con valores, p rocedentes de Bur­
deos, a  instancia del Banco de Bilbao.

— SALAMANCA.—Se reciben no tic ias de París 
diciendo que M iaja ha  recibido autorización  para 
u sa r  gases tóxicos. E l gobierno de Valencia tra­
ta  de rea lizar ia  m aniobra de no  darse  po r ente­
rad o , si esto llega a suceder, y hacer ver que es 
por in iciativa de Miaja.

— SALAMANCA.—H a sido in au g u rad a  cu Se­
villa la  Exposición de o b ras  de Arte destruidas 
po r los ro jos, asistiendo a la misma el General 
Q ueipo de L lano y o tra s  au to ridades. En la  men­
cionada Exposición, p od rán  com probar lo s  viá- 
tan te s  nacionales y ex tran je ros los ex trag o s can­
sad o s  a l Arte españo l p o r las  h o rd a s  ro jas .

— SALAMANCA. — H a continuado con toda 
brillantez en el día de hoy el avance de nuestras 
g lo rio sas  tro p as  en el frente de S an tander, incor­
po rando  a  la  E sp añ a  liberada m ás de mil quinien­
to s  k ilóm etros cuadrados de tie rra  fértil y pobla­
da , de g randes industrias que p ron to  reanudarán 
su s activ idades en beneficio de su s  liberadores. 
Com o resu ltad o  del im portante avance en el día 
de hoy, n u es tra s  tropas victoriosas, h an  hecho al 
enem igo m ás de tres mil p risioneros y un  incaP 
culable botín de guerra, en el que figuran doS 
trenes com pletos con víveres y vestuario .

f i~ Iil'i li i J i illii    I lil lili i l i r j h , ■' ¿ iJ i lL l ¿ ilL 3 ri~ 'n i''J IK ;|.

F ranco  pro tegerá  a su  pueb lo  de los abusos del 
g ra n  capita l Financiero, de los especuladores y  

los prestam istas.

íiMIIIMumi       I...iMhi:'l jl.i:..miinia JlTl»MgM«WMIIííllÍÍ

Franco m antiene todas las ven ta jas sociales 
alcanzadas p o r  los obreros, y  legisla  en su  /a- 
vor com o ja m á s lo  hicieron los m arxistas.

E l Caudillo cum ple lo que prom ete, y aún  h i ' 
ce m ás de lo  que prom ete.

Típ. Q uintilla. — E chegaray, 7. — JACA ”
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